BELDAD SALVA LA VIDA AL MONSTRUO 


able y bondadosa que tener 


la 
—O0h, no morirás—exclamó Beldad.—Me casaré contigo, que mejor es ser am: 
*n rostro bello. Y al hablar así, se operó en el monstruo un cambio maravilloso. 
3684 


El Libro de 


AAA 


rico mercader tenía tres hijas, de 
las cuales las dos mayores eran 


feas y displicentes, pero la menor era tan ' 


afable y hermosa, que la llamaban Bel- 
dad. Un día el mercader perdió casi 
todo su dinero, y en consecuencia hubo 
de vender su magnífica casa, tras- 
ladándose con sus hijas a una cabaña. 
Era demasiado pobre para continuar 
teniendo criados, pero Beldad se en- 
cargó voluntariamente de todo el tra- 
bajo de la casa y aun procuraba buscar 
excusas para disculpar a sus perezosas 
hermanas, cuando éstas se quedaban 
hasta muy tarde en cama, por la ma- 
ñana, y dejaban a la menor que las 
sirviese durante el resto del día. 

Sucedió cierta vez que, mientras el 
mercader estaba trabajando en su 
jardín, le fué entregada una carta, la 
abrió y se enteró de que, si iba a cierta 
ciudad distante, podría conseguirtrabajo. 
Rebosante de júbilo por su buena suerte, 
abrazó a sus hijas y se dispuso a partir. 

—¿Qué he de traerte cuando vuelva? 
—preguntó a Beldad. 

—Yo quiero un vestido nuevo— 
gritaron a la vez las dos hijas mayores, 
antes de que respondiera aquélla. 

—Os traeré el mejor que pueda, 
queridas hijas-——contestó el mercader. 

-  —Y tú, Beldad, ¿qué quieres que te 
traiga?— 

Beldad comprendía la pena que cau- 
saba a su padre el ver que no tenía, 
como antes, dinero para comprar costo- 
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sos regalos a sus hijas, por lo cual dijo 
sencillamente: 

—Una rosa, padre, sólo una bonita 
rosa, si la encuentras. —Y ya sabía eila 
que este regalo no había de costarle nada. 

El mercader partió, y después de 
caminar durante todo un día, llegó a la 
ciudad a la cual se encaminaba, donde 
realizó sus negocios. Al día siguiente, 
estaba ya de regreso, pero, a poco de 
haber andado echó de ver que había 
equivocado el camino. Hallábase en 
medio de un gran bosque y comprendió 
desde luego con mucha pena, que le 
sería difícil hellar a quien pudiera 
indicarle la verdadera ruta. 

Después de haberla buscado en vano 
durante muchas horas, se levantó una 
terrible tempestad, y el mercader, en su 
aflicción, subióse a un árbol, con la 
esperanza de descubrir una luz que le 
guiase a alguna casa. Y en efecto, vió 
una luz, y al punto que la vió descendió 
del árbol y montó en su caballo. Al 
poco rato estaba delante del portal de 
un suntuoso castillo. 

Aguardó un momento, pero como no 
aparecía persona alguna, se apeó y 
subió por la escalinata. La casa estaba 
iluminada espléndidamente y por todas 
partes se veían señales de riqueza y 
lujo. 

El mercader atravesó el gran vestí- 
bulo que estaba hecho un ascua de oro, 
y se encontró en una elegante habita- 
ción, en cuyo centro había una mesa 
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muy bien abastada, y como tenía 
muchísimo apetito, se sentó ante ella y 
comió opíparamente. Cuando hubo ter- 
minado, empezó a sentirse rendido por 
el sueño, y al abrir una puerta que 
estaba en el fondo de la habitación, vió 
que daba acceso a un dormitorio muy 
cómodo. Entró en él, se desnudó y 
metióse en la cama. Pronto se quedó 
dormido. 

A la mañana siguiente, con gran ex- 
trañeza suya, halló un nuevo traje en 
el lugar donde había dejado el suyo 
viejo, y aunque le maravilló este cam- 
bio, se puso el rico vestido y pasó al 
comedor, donde pudo ver que el al- 
muerzo le estaba ya aguardando. 

Terminada su excelente refección, se 
levantó y fué a pasearse por el jardín. 
Las flores eran magníficas, y la pre- 
sencia de un hermoso rosal le hizo re- 
cordar la petición de su hija menor. 
Detúvose ante el rosal y cortó un lindo 
capullo, que después se prendió. sobre 
el pecho. Al propio tiempo oyó un 
extraño ruido, y levantando la vista, 
se halló frente a frente del hombre más 
feo que nunca jamás se ha visto. Aquel 
hombre tenía de tal el cuerpo; pero la 
cabeza era de bestia. El mercader se 
puso a temblar. 

—¡Hombre desagradecido!—bramó el 
monstruo, —¿No te alimenté cuando 
estabas hambriento y te di albergue 
durante la noche? No obstante, me 
recompensas robándome mis flores. La 
ingratitud es un pecado que no pue- 
do perdonar; dentro de una hora. mo- 
rirás. 

—¡Perdóname, te lo ruego!-—exclamó 
el mercader echándoso a sus pies.— 
Si cogí una rosa fué tan sólo para mi 
hija, y si te hubiera encontrado antes, 
te habría dado las gracias por todas 
tus bondades. 

Después de algunas súplicas, el mons- 
truo otorgó el perdón al pobre hombre, 
pero haciéndole prometer que man- 
daría al castillo, en su lugar, al primer 
ser animado que viese al volver a su 
casa; y el mercader, que confiaba que 
éste sería su perro, pues siempre el can 
corría a recibir a su dueño mucho antes 


que nadie hubiera oído sus pasos, 
prometió gustoso lo que le exigía 
aquella horrible criatura, y partió. 

Con grande horror suyo, la primera 
que se presentó a su vista, al acercarse 
a su casa, fué Beldad. 

—¡Oh, qué hermosa rosa!l—dijo ella, 
y besó la flor, 

—;¡Ayl—exclamó el pobre padre tris- 
temente—¡No sabes tú cuán cara me 
ha costado! —Y después de entrar en la 
casa con Beldad, le contó toda la 
historia. 

—No sé cómo podréis arreglaros 
cuando me haya ido, —concluyó el mer- 


cader.—No irás, —dijo Beldad con de- 


nuedo, —porque yo iré en tu lugar.—Y 
a pesar de cuanto porfió el mercader, 
Beldad insistió y se mantuvo firme en 
su decisión. 

Así al siguiente día los dos partieron 
para el castillo, donde encontraron una 
espléndida cena que les aguardaba. 
Sentáronse a comer, y apenas habían 
terminado cuando se presentó el mons- 
truo, quien miró a Beldad com- 
placidamente. Al verle la joven, horrori- 
zada, se abrazó estrechamente a su 
padre.—¡Qué hombre tan espantosol— 
pensó.—Estoy segura de que me va a 
matar ahora mismo. 

Pero el monstruo no quería quitar la 
vida a una persona tan amable, y dijo 
al padre que si él marchaba a su casa 


y dejaba allí a su hija, ésta no sufriría 


daño alguno. 

De modo que el mercader, después 
de montar a caballo, se despidió triste- 
mente de su hija y la dejó sola en aquel 
gran castillo. En todo el día el mons- 
truo apenas se acercó a la joven y 
cuando llegó la noche, le mostró un 
hermoso cuartito, diciéndole que era 
el suyo. Y debía serlo, sin duda, pues 
en la puerta estaba escrito: « Cuarto de 
Beldaá », y dentro había cuanto ella 
podía haber deseado. Aquella noche 
Beldad soñó que un hada se le aparecía 
y le rogaba que no tuviera miedo, pues 
estaba en completa seguridad. 

A la mañana siguiente se levantó 
temprano y fué a pasearse por los jar- 
dines; pero no vió en ellos a nadie, y 
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cuando sintió apetito, fué al comedor 
donde se encontró con el monstruo. 

— «¿Te parezco deforme, eh?—le pre- 
guntó éste. 

—Sí,—contestó Beldad. 

Pero hablóle él con tanta afabilidad, 
que ella sintió verdadera compasión 
por aquel desgraciado, quien, al fin, 
suspiró y la dejó. 

El siguiente día se volvieron a en- 
sontrar, 

—¿Quieres casarte conmigo, Beldad? 
—preguntó el monstruo. 

—¡0h, no, no, no, !—exclamó ella, 
pues, por más que le compadeciese, no 
podía soportar la idea de casarse con él, 
y el monstruo se fué muy desconsolado. 

Poco tiempo después, Beldad mirá- 
base en un espejo mágico. El espejo 
le dijo que su padre estaba muy en- 
fermo, por lo cual la primera vez que 
volvió a ver al monstruo, pidióle per- 
miso para volver a su casa. 

—Si te vas, tu ausencia me matará. 
—dijo el monstruo,—pero antes que 
verte descontenta, sufriría yo cual- 
quier pena. Vé, pero has de volver 
dentro de una semana. 

Al partir le dió el monstruo una sor- 
tija mágica, que Beldad debía llevar 
siempre consigo, hasta su regreso al 
castillo. La joven quedó sorprendida 
al notar la gran tristeza que le causaba 
el separarse de aquella descomunal y 
deforme criatura. 

El mercader se alegró tanto de ver 
a su hija viva y sana, que recobró 
rápidamente la salud, y Beldad se 
sentía tan feliz de hallarse otra vez en 
su casa, que olvidó completamente su 
promesa hecha al monstruo. Pasó una 
semana, y luego otra, hasta que una 


noche soñó que el monstruo estaba 
muerto. En esto rompió a llorar y se 
despertó. Se vistió aceleradamente, y, 
valiéndose de la virtud mágica de su 
sortija, estuvo muy pronto de vuelta a 
su cuartito del castillo, 

Corrió al jardín y halló desvanecido 
al monstruo y recostado en el suelo 
contra la concha del surtidor. Beldad 
le echó un poco de agua en la cara. 
Luego volvió él de su desmayo, y en 
cuanto vió a la joven, sonrió contento. 

—No podía vivir sin ti—dijo con 
voz apagada, —por esto dejaba de 
comer para morirme de hambre. 

—¡Oh, no morirás! —exclamó Beldad, 
—quiero casarme contigo; sí, quiero de 
veras casarme contigo, porque es mejor 
ser buena y afable que tener un rostro 
bello. 

Mientras decía esto, empezó a veri- 
ficarse un cambio extraño en el mons- 
truo, que en breves instantes trans- 
formóse en un hermoso príncipe, del 
cual la joven se enamoró al instante. 

Beldad estaba tan atónita, que apenas 
podía dar fe de lo que veían sus ojos, 
pero el joven príncipe la tomó por la 
mano y le contó que un hada perversa 
había arrojado sobre él un hechizo, el 
cual hechizo no podía ser deshecho, hasta 
que alguna bondadosamuchacha prome- 
tiera casarse con él, deforme comoestaba. 

El padre de Beldad se regocijó sobre- 
manera al oir la buena noticia, pero a 
las displicentes hermanas se las comía 
la envidia, y dijeron a Beldad cosas tan 
molestas, que el príncipe, enojado, las 
convirtió en estatuas y las colocó una 
en cada uno de los lados del portal del 
palacio, donde han permanecido mudas 
y frías, hasta esta fecha, 


EL ENIGMA DE LA ESFINGE 


A vez había un rey de Tebas, 

en la antigua Grecia, a quien 
habían pronosticado que sería muerto 
por su propio hijo. Por esto cada 
vez que le nacía un niño, era éste 
llevado muy lejos, a un bosque de- 
sierto, abandonándose allí a la pobre 
criaturita para que se muriera. Pero 
todo fué en vano, porque Edipo, 


uno de los hijos abandonados, fué 
hallado en el bosque por un pastor y 
lleviaao a Corinto, donde creció, sin 
conocer quién era su verdadero padre, 
hasta que un día encontró al rey de 
Tebas, y le mató, creyéndole un ex- 
tranjero enemigo. 

Edipo no sabía el enorme crimen que 
había cometido, y se sorprendió de que 


3687 


El Libro de narraciones interesantes 


el rey de Tebas hubiese muerto, y de 
que la corona fuese ofrecida al hombre 
que consiguiese descifrar el enigma de 
la esfinge. 

La esfinge era un monstruo que 
causaba mucho daño a la gente. Tenía 
el rostro de mujer y el cuerpo y las garras 
de leona, y estaba agazapado en una 
colina, cerca de Tebas, para matar a 
todos los hombres que pasaban, porque 
ninguno de ellos podía resolver el 
enigma. Pero Edipo no tuvo miedo 
y fué a hablar animosamente con la 
esfinge, a quien dijo: 

—Bien, ¿cuál es tu enigma?— 

—Éste—contestó ella. —Hay una cria- 
- tura extraña que no tiene igual en la 
tierra, en el aire ni en el mar. Al prin- 
sipio andaba con cuatro pies, luego an- 


duvo con dos y por último suele andar 
con tres.— s 

—¡El hombre!—exclamó Edipo. 

Y así era, porque el hombre, en su 
infancia camina a gatas, luego con sus 
dos pies, y cuando llega a viejo emplea 
un bastón como tercer apoyo. Cuando 
su enigma estuvo descifrado, la esfinge 
se arrojó desde lo alto de la colina y se 
mató, y el pueblo de Tebas, agradecido, 
coronó a Edipo como rey. 

Pero un día Edipo descubrió que él 
era el verdadero hijo del hombre a quien 
había matado, y esto le hizo muy 
infeliz, y renunció a su trono y anduvo 
ciego por el país, vestido de harapos. 
Sin embargo, tenía una tierna y aman- 
te hija, que le acompañaba, ayudaba y 
consolaba. 


NUREDÍN Y LA HERMOSA PERSA 


UANDO el buen Harún Al-Ras- 
chid pasó a ser Califa de Bagdad, 
hizo a su primo Zenebi rey de Basora, 
y Zenebi entonces pensó escoger a una 
dama que fuera digna de ser su reina. 
Encargó a su ministro que le buscara 
una doncella perfecta en gracia y her- 
mosura y sin par por su buen juicio y 
discreción. 

Durante largo tiempo el ministro pro- 
curó en vano' hallar a una tal doncella, 
pero una mañana un mercader ¡levó a 
“su casa a una esclava persa, muchacha 
muy hermosa y de relevantes prendas. 
El ministro le reservó varias habita- 
ciones de su casa, y resolvió presentarla 
al rey; péro en el curso del día el hijo 
del ministro, Nuredín, la vió y se 
enamoró de ella locamente, como se 
enamoró también ella de él, de modo 

ue, cuando vino el ministro para con- 
ucirla al palacio real, la encontró 
sentada al lado de Nuredín. 


—¡Oh, infeliz muchacho!—exclamó. 
—Me has arruinado; el rey averiguará 
lo que pasa.— 

Pero después de luchar entre el amor 
paternal y su adhesión al rey, el 
ministro cedió y permitió que Nuredín 
se casase con la bella persa. Luego 
procuró calmar al rey explicándole 
cuán difícil era el hallar a una doncella 
en quien se juntasen gran hermosura y 
sin par discreción; mas el rey se enteró 
de lo que había sucedido con la bella 
persa, y mandó a su guardia le trajera 
a Nuredín y a la doncella, 

Por fortuna, un amigo de Nuredín 
oyó el mandato, y se apresuró a llevarle 
la noticia al hijo del ministro, y los 
jóvenes - esposos huyeron inmediata- 
mente de Basora y se embarcaron para 
Bagdad. Cuando llegaron a este último. 
punto, no supieron a donde dirigirse, 
pues nunca habían estado en aquella 
ciudad, y después de divagar por las 
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concurridas calles hasta cansarse, entra- 
ron por un portal que conducía a un es- 
pléndido jardín, se sentaron junto a un 
surtidor y se durmieron. Al anochecer, 
un anciano llegóse a donde estaban y 
los despertó. 

—Le ruego nos perdone por haber- 


- 


y compró una buena comida, regresando 
con ella al pabellón, y Nuredín y la 
bella persa encendieron todas las sun- 
tuosas lámparas, abrieron las ochenta 
ventanas de la gran sala, luego se sen- 
taron a la mesa y empezó el festín. 
Ahora bien, el Califa de Bagdad alcan- 


nos quedado dormidos aquí, —dijo zaba a ver el pabellón de recreo desde 
Nuredín.—Somos su palacio y se 
extranjeros y hemos > == === sorprendió mucho 
paseado por la ciu- Mo —1$ > ==] viendo las luces que 
SE" a AR 
pl an 


dad hasta quedar 


resplandecían en 


rendidos. Este jar- —== (8) ===235| todas Jas ventanas 
4 E lA => a 
e es A el lA 20 —==5 mm LS la da sala, 
2 y pe elicioso di O ro de Sua día 
ue he visto en mi — 5 menos discreto, ha- 
Milla, ¡Oh qué Ala 0 M8 8 bría mandado algún 
hombre tan feliz es "Y cortesano a averil- 
usted que posee guar lo que pasaba, 
seejsnle icaicol pero a Barón Al- 
, Ahora bien, el = ES Raschid le gustaba 
iardín era, en reali- [== _——E »»]| ver las cosas por 
da ES E E == ] sor dl ojos. 33 
ugares de solaz de E sfrazó, pues de 
gran Califa, siendo [f y z mendigo, se fué al 
el anciano única- ! <) WHAT jardín y se deslizó 
mente uno de los [£ e Y 2 | en el pabellón de 
guardianes; pero se al aaa =] recreo se el mismo 
sintió tan halagado PA momento en que la 
por haber sido con- A Ñ Al bella persa cantaba, 


fundido con el ly 
dueño del jardin, 
que se ofreció a 
mostrar a Nuredín 


acompañándose con 
un laúd. 

—¡Qué voz tan 
dulce! —dijo el Ca- 


y a la bella persa, 


lifa,—Necesito en- 


el regio pabellón de 
recreo que se levan- 
taba allí mismo, E= 


contrar un medio de 
llegar a ver a esta 
graciosa cantante, 


frente por frente al 
palacio real. Les 
condujo por la dora- 
da escalinata al interior de la gran sala 
construída de jaspe y adornada con jos 
más preciosos tesoros del reino. A la 
vista de tanto esplendor, Nuredín se 
llenó de gozo, dió alanciano un puñado 
de oro, y le dijo:' 

—-Permitidme, os lo ruego, celebrar 
aquí un banquete esta noche. Dad 
este oro a uno de vuestros esclavos y 
hacedle comprar una buena provisión 
de viandas, frutas y vinos.— 

El anciano salió corriendo a la calle 


—0s ruego nos perdonéis por habernos quedado dor- sin darme a Co- 
midos—dijo Nuredín, cuando al atardecer llegó el an- nocer.— 
ciano y los despertó. 4 


Mientras pensaba 
lo que haría, vió a un hombre que 
estaba pescando en el río que corría 
a través del jardín. 

—¿Has pescado algo?,—preguntó. 


—Dos buenos peces, —respondió el 
pescador. 
El Califa los compró, entró en el 


pabellón, y dijo a Nuredín: 

—Veo que estáis celebrando un 
festín, y como acabo de pescar dos 
pa peces, he pensado vendéros» 
OS. 
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—Muy bien,—dijo Nuredín.—Pero 
los quiero fritos. 


El Califa fuése, y volvió con el pes- . 


cado frito, sirviéndoselo a 
mensales, 

Cuando Nuredín hubo comido su 
parte, dió a Harún Al-Raschid un 
puñado de oro, y le dijo. 

—Acepta, te lo ruego, este pequeño 
regalo. No he probado nunca un pes- 
cado mejor frito.— 

El Califa tomó el oro y dió las gracias 
a Nuredín, añadiendo: 


EL TESORO 


qes una vez, según un cuento 

que refiere el poeta francés 
Juan Richepin, un matrimonio suma- 
mente pobre. No tenían pan que guar- 
dar en la artesa ni artesa para guardar 
el pan. No tenían casa alguna donde 
colocar la artesa, ni pedazo de tierra 
en el que pudieran construir una. casa. 
S1 hubiesen poseído un pedazo de tie- 
rra, habrían podido hallar algo con que 
edificar la casa. Si hubiesen poseído 
esta casa, habrían podido tener en ella 
la artesa, y si hubiesen poseído la 
artesa, sin duda, de vez en cuando, hu- 
bieran podido hallar un poco de pan que 
guardar en ella. Pero como no tenían 
ni terreno ni casa, ni artesa ni pan, eran, 
en verdad, de los pobres muy pobres, y 
lo que más falta les hacía era una casa 
propia donde pudieran encender algu- 
nos troncos secos, y sentarse junto a 
la lumbre y charlar. 

Porque lo mejor en el mundo,aun me- 
jor que la comida, es tener cuatro pare- 
des, sin las cuales el hombre no es más 
que un animal errante. 

La víspera de Navidad este pobre 
matrimonio se'sentía más pobre y más 
triste que nunca. 

Mientras iban lamentándose en medio 
de la grande carretara solitaria, rodea- 
dos de las negras tinieblas de la noche, 
tropezaron con un pobre gato, que 
maullaba tímidamente. 

Era, en verdad, un gato muy pobre, 
tan pobre como ellos mismos, porque 
no tenía más que la piel y los huesos, y 
pelo le quedaba muy poco. 


los tres co- 


del pobre 


—Y ahora ¿puedo pedir un gran 
lavor? Me gustaría mucho oir cantar 
a vuestra bella esposa una canción. 

La bella persa tomó luego su laúd 
y cantó canción tras canción y el califa 
la escuchaba deleitado, mientras Nure- 
dín le iba contando la historia de su 
casamiento y su huída. Harún Al- 
Raschid manifestó entonces a Nuredin 
que él era en realidad el Califa, mandó 
una carta al rey Zenebi, ordenándole 
abandonar el trono e hizo a Nuredín a 
y la bella persa reyes de Basora. 


DEL POBRE 


Si le hubiese quedado algún pelo, 
habríase sentido en mejor condición, y 
si su piel hubiese estado en mejor con- 
dición, sin duda el gato habría sido bas- 
tante fuerte para coger ratas, y no hubie- 
ra enflaquecido tan extremadamente. 

Pero como no tenía pelo, y sí sólo 
piel y huesos, era en verdad un gato 
muy pobre. 

Los pobres son bondadosos con los 
pobres, y se ayudan unos a otros, y 
aquellos dos pobres tomaron al gato 
consigo, y no se Cuidaron de comer 
ellos cosa alguna, sino que dieron al 
animal un poco de manteca que les 
habían proporcionado de limosna. 

El gato, después de comer, echó a 
andar delante de ellos y los guió a 
través de las negras tinieblas hasta que 
llegaron a una vieja cabaña abandonada. 

Había dos banquetas y un hogar 
en esta cabaña, según pudieron ver por 
un rayo de luna, que lució y desapa- 
reció al mismo tiempo, y el gato desapa= 
reció también con el rayo de luna. 

Pronto se hallaron sentados en la os- 
curidad delante del negro hogar, que la 
falta de fuego hacía todavía más negro. 

—¡Ah,—dijeron,—si tuviéramos úni- 
camente un par de brasas! ¡Hace mucho 
frío! y ¿qué podía haber más agradable 
que estar sentados calentándose junto a 
un poco de fuego y contando cuentos? 

Pero no había en el hogar fuego 
alguno, porque eran muy pobres, ver- 
daderamente, de los pobres más pobres. 

De pronto aparecieron dos brasas 
brillantes y ardientes en el fondo de la 
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Los dos pobres que habían recogido el gato, calentábanse junto al hogar, donde brillaban dos brasas. 
la mañana siguiente descubrieron que aquellas que parecían brasas eran los ojos del gato. 
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chimenea; dos hermosos ojo: de fuego, 
amarillos como el oro. 

Y el viejo frotó sus manos gozoso, y 
dijo a su esposa: —¿No notas qué bien 
se está y qué calorcito se siente? 

—Sí, por cierto,—respondió la an- 
ciana, y acercó las manos a la lumbre. 
—Sóplalas y atízalas—dijo ella. 

—¡No, no!l—replicó el marido.—Esto 
las haría arder de prisa.— 

Y así empezaron a charlar para matar 
el tiempo, sin tristeza ya, porque se 
sentían animados a la vista de las dos 
pequeñas brasas amarillas. 

Los pobres son felices con muy poca 
cosa y estos dos se alegraban al ver el 
hermoso regalo de lumbre que se les 


había hecho, junto a la cual estuvieron 
sentados toda la noche calentándose, 
seguros de que el Niño Jesús les quería 
mucho, porque las dos brasas lucientes 
brillaron misteriosamente toda la noche, 
sin extinguirse. 

Y cuando llegó la mañana estos dos 
pobres, que habían pasado abrigados 
y contentos toda la noche, vieron en 
el fondo de la chimenea al pobre gato' 
que los miraba con su grandes ojos 
amarillos. 

Y el reflejo de aquellos ojos era lo que 
mantuvo a aquellos dos pobres tan abri- 


«gados y contentos. 


—El tesoro de los pobres es la fan- 
tasía—les dijo discretamente el gato, 
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E* PALOMO Y LA URRACA 


Jamás debemos decir:—«Lo sé, lo 
sé»—cuando alguien nos cuenta algo, 
porque esto es lo que el palomo silvestre 
dijo a la urraca. 

El palomo silvestre es un pájaro 
tonto y descuidado, y tiene por nido un 
revuelto montón de ramas, entrelazadas 
de cualquier modo en la hendedura de 
un tronco, donde se estremece de frío 
en invierno, y entonces se le puede oir 
cantar con tono lastimero: 

Cuando toda la tierra en flor esté, 
Linda glorieta construiré 
Para revir de albergue a dos. 

Pero cuando salen las verdes hojas 
y los campos se engalanan de flores, 
nuestro palomo se olvida de cuánto frío 
sintió en invierno, y canta alegremente: 

Ahora toda la tierra en flor está: 

¿ouién una hora gastar querrá 
e una glorieta en la labor? 

Una mañana, sin embargo, la urraca 
se compadeció de él y empezó a en- 
señarle cómo se hacia un nido bonito, 
caliente y cómodo; pero todo el tiempo el 
tonto del pichón, que no sabía una jota 
del arte de anidar, estuvo diciendo: 

—i¡Lo sé, lo sé, lo sél 

da fin la urraca se enfadó, y se fué 

jo: 
4 —Pues bien, si ya lo sabes háztelo 


- todo tú mismo. 


Por eso el palomo silvestre tiene 
únicamente unos pocos trozos de rama 
para hacerse el nido, 


p GARZA, EL GATO Y LA ZARZA 


Una vez, y en tiempos muy afor- 
tunados, aunque ninguno de nos- 
otros ni nadie los haya alcanzado, 
una garza, un gato y una zarza en- 
contraron por arte mágica una canti- 
dad de oro y compraron con ella una 
granja, 

La garza tomó la paja para sí y pen- 
saba llevarla el día siguiente al mercado, 
pero por la noche se desató una tor- 
menta y el viento sopló la paja y la 
arrastró hasta el río que se la llevó en 
su corriente. Desde entonces la garza 
está siempre triste a la orilla de los ríos 
y grita: 

—¡Págame mi paja! 

El gato segó la avena y la puso en 
un pajar, pero la tormenta condujo al 
pajar a todos los ratones necesitados 
de abrigo, y se comieron todo el grano. 
Desde entonces el gato se atroja siempre 
sobre todos los ratones y ratas que ve, 
y grita: —¡Págame la avena! 

La zarza tomó el trigo y lo recogió y 
lo llevó al mercado, lo vendió, desgra- 
ciadamente, al fiado, y nadie le pagó. 
Desde entonces se agarra a todos los 
que pasan por su lado, y grita: ¡Págame 
mi trigo! ¡Págame mi trigo! 
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